
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

      Lámparas de barro 
 

 

 

 

 

Necesito tu presencia,  
un tú inagotable y encarnado 
que llena toda mi existencia; 
y tu ausencia, que purifica mis encuentros 
de toda fibra posesiva. 
Necesito el saber de ti  
que da consistencia 
a mi persona y mis proyectos; 
y el no saber, 
que abre mi vida a tu novedad  
y a toda diferencia. 
Necesito el día claro  
en el que brillan los colores 
y se definen los linderos del camino; 
y la noche oscura en la que se afinan 
mis sentimientos y mis sentidos. 
Necesito la palabra  
en la que te dices y me digo, 
sin acabar nunca de decirnos; 
y el silencio en el que descansa 
mi misterio en tu misterio. 
Necesito el gozo  
que participa de tu alegría, 
última verdad tuya y del mundo; 
y el dolor, comunión con tu dolor universal, 
origen de la compasión y la ternura.       BGB 

DE BARRO 
hecha	para	latir	y	sentir.	De	barro	frágil	e	
inconsistente,	de	tierra,	de	barro	firme	con	el	
tiempo,	auténtico	y	útil.	Del	barro,	de	la	
fragilidad	en	la	que	tantas	veces	descubro	mi	
sustento;	pero	también	de	un	barro	en	el	que,	
confiada,	descubro	el	misterio	de	un	Dios	
artista,	alfarero,	padre,	dador	de	vida.	
Das	forma	con	tus	manos	a	mis	aristas,	a	mi	
inconsistencia,	a	mi	tentación	de	no	ser	
creatura	en	tus	manos.	Barro,	tierra,	así	nos	
quieres…		
	
¿En qué momentos sientes o has sentido que 
Dios bajaba a tu taller a modelar su obra? 
¿Quiénes te ayudan a descubrir este Dios que 
toma lo frágil para darle vida? 
 
Echa	una	mirada	a	tu	vida,	agradece	lo	que	tu	
barro	es	o	siente,	lo	que	sueña…	
	
 

En lo profundo  
no hay nada que no sea sorprendente.  

Y sin embargo  
bajamos tan a poco, y pocas veces.  

 
Acomodamos  

el pulso a la presión de la rutina.  
Nos distanciamos  

del fondo y del origen de los días…  
… y no bajamos, y no bajamos, y no bajamos.  

 
Nos olvidamos del sentido de la Vida,  

del propio barro, del primer atardecer…  
Y amontonamos un sinfín de tonterías,  

buscando en lo que creer.  
 
 

“Gozad y alegraos siempre por lo que 
voy a crear; mirad, voy a transformar a 
Jerusalén en alegría y a su población en 
gozo.”         (Is 65,18) 

MI PALABRA SERÁ COMO LA 
LLUVIA 
QUE AL CAER DESDE EL CIELO 
EMPAPA LA TIERRA, 
LA HACE FECUNDA,  
LA LLENA DE VIDA (bis). 
 
MI PALABRA SERÁ COMO LA 
LLUVIA 
MI PALABRA SERÁ COMO LA 
LLUVIA QUE AL CAER  
EMPAPA LA TIERRA,  
LA LLENA DE VIDA. 
 
 
 
 
 
 
 

 

LÁMPARAS 
porque	el	barro,	por	si	mismo,	no	tiene	poder	para	
prender	la	llama,	y	necesita	del	aceite	para	que	
ésta	permanezca.	El	aceite	que	me	empuja	a	
avanzar,	a	no	cansarme,…	las	personas	que	hacen	
de	mí	lo	que	soy,	lo	que	reflejo;	las	que	con	una	
mirada	o	un	gesto	me	hablan	de	Ti;	las	que	me	
tienden	su	mano	a	lo	largo	del	camino	haciéndome	
ver	que	todo	es	más	fácil	cuando	se	comparte,	las	
que	están	pendientes	de	volver	a	poner	aceite	en	
mi	lámpara	para	que	no	deje	nunca	de	alumbrar.	
Gracias	por	encontrarte	y	encontrarme	en	una	
sencilla	lámpara	de	barro,	compartida,	entregada.	
Que	sea,	Señor,	luz	que	alumbra.	
	
¿Quiénes son para mí ese aceite? Bendícelos. 
¿Y yo para otros? 

 
“Como el barro en manos del 
alfarero, así sois vosotros en mi 
mano.” (Jr 18, 6) 

Alfarero del hombre, mano trabajadora 
que de los hondos limos iniciales 
convocas a los pájaros a la primera aurora, 
al pasto los primeros animales,  
al pasto los primeros animales. 
 
De mañana te busco, hecho de luz concreta, 
de espacio puro y tierra amanecida; 
de mañana te encuentro, vigor, origen, meta 
de los sonoros ríos de la vida,  
de los sonoros ríos de la vida. 
 
Y el árbol toma cuerpo y el agua melodía  
tus manos son recientes en la rosa.  
Se espesa la abundancia del mundo a 
mediodía  
y estás de corazón en cada cosa. 
No hay brisa si no alientas,  
monte si no estás dentro,  
ni soledad en que no te hagas fuerte: 
Todo es presencia y gracia,  
vivir es este encuentro: 
Tú por la luz, el hombre por la muerte; 
Tú por la luz, el hombre por la muerte. 
 
Que se acabe el pecado, mira que es 
desdecirte 
dejar tanta hermosura en tanta guerra; 
que el hombre no te obligue, Señor, a 
arrepentirte 
de haberle dado un día las llaves de la tierra, 
un día las llaves de la tierra. 
 

CREATURA 
de	un	Dios	que	pone	su	aliento	en	mi	y	en	mi	
vida,	y	que	con	ello	me	hace	más	libre	y	más	
humana.		
Creada	para	amar	a	Dios,	para	sentir	su	
presencia	en	mi	vida,	para	caminar	en	su	
nombre,	para	servir,	acompañar…	creada	
para,	parte	también	de	la	naturaleza,	sentir	el	
calor	en	la	piel,	el	polen,	el	sol,	el	viento,	los	
pies	al	caminar,	la	ropa,	el	tacto	del	césped,	el	
sabor	de	la	fruta	fresca,	el	olor	de	las	flores,	el	
frío	de	un	helado,	oir	los	acordes	de	la	
música,	ver	un	paisaje	que	me	abstrae,	sentir	
mis	propias	emociones,	el	dolor,	la	rabia,	la	
paciencia,	el	amor,	la	tristeza,	la	paz…	
	
Somos fruto de nuestros sentidos y de 
nuestros sentimientos, ¿lo ves? 
Hazte consciente repasando esta semana e 
intenta preguntarte a lo largo del día ¿cómo 
estoy, que siento? 
	
 

“No se enciende una antorcha y se coloca 
debajo del celemín, sino donde alumbre a todos 
los de la casa.”          (Mt 5, 15) 

 


